El Instituto de Culturas Aborígenes en la ciudad de Córdoba: 
Un espacio de construcción colectiva desde el compromiso con los Pueblos Originarios.

El Instituto de Culturas Aborígenes (ICA) tiene como objetivo general el de “Rescatar, promover, defender y preservar la participación y el desarrollo de las culturas originarias en la sociedad contemporánea”.  Y como objetivos específicos:

· Formar  docentes y  técnicos preparados en culturas aborígenes. 
· Participar en forma comprometida en la vida comunitaria 
· Construir y difundir conocimientos que  aporten desde o para la realidad cultural originaria y  que promuevan cambios significativos  Rescatar  una teoría del folklore y una praxis consecuente,  desde lo ancestral originario.
· Relacionarse con las comunidades originarias y con las organizaciones pertinentes.
· Respetar la bio-diversidad y el pluralismo cultural y afianzar todo espacio que puedan consolidarlos.
· Ser un espacio de contención para los hermanos originarios que por diversos motivos deban residir en esta ciudad.
· Difundir por diversos medios todo aquello que pueda favorecer a las culturas aborígenes.
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Uno de los ejes transversales de las estrategias emprendidas para el cumplimiento de esta meta es de índole comunicacional. Por eso nace en el año 2003, la revista cultural e institucional, que hemos denominado: “Pachamama, Ñuque Mapu, Yvy Porá”, que en tres lenguas originarias (Qeshwa, Mapuche y Guaraní) denotan la significación de la tierra para las culturas aborígenes.
Se puede decir que la institución nació cuando la sociedad internacional se disponía a conmemorar los “500 años”. En aquella oportunidad las instituciones insistían mas en una celebración, así fue que un equipo de descendientes aborígenes con residencia en Córdoba y la mayoría de ellos con formación docente, decidió organizarse para ser desde Córdoba una voz diferente que pregonase no un festejo sino una reflexión por los sobrados argumentos que la historia proporciona sobre lo sucedido durante el llamado “descubrimiento” y la conquista inmediata. 

Desde aquel momento todo lo que se fue pensando, abordando tuvo como finalidad la visibilización de lo ocultado, la presencia viva de los pueblos originarios con su cultura y cosmovisión y la de  proponer y trabajar por una sociedad multicultural. 

En estos 16 años de trabajo, numerosos aborígenes han encontrado en esta iniciativa un lugar propio en donde se participa en las decisiones, en la ejecución y en la evaluación de las acciones. No es una organización que “hace algo” por los aborígenes sino que los aborígenes son actores, articulándose con otras organizaciones desde los criterios de construcción de poder popular. 
El Instituto de Culturas Aborígenes está organizado por centros: Participación Comunitaria, Académico, Investigación, Comunicación y de Estudiantes. No quiere ser la muy comúnmente vista ONG que trabaja para..., sino que en una relación dialéctica pasa a ser un espacio en la que los actores que se relacionan con él (Instituto) los hace parte y deciden su marcha.

Fueron surgiendo los espacios académicos (tecnicaturas y profesorados) y el centro de investigación como ámbitos no solo con características intelectuales sino también como instancias de socialización de saberes, debates desde diversos puntos de vista y oportunidades de diagramación de acciones concretas para contrarrestar los embates silenciadores que operan desde hace 516 años; y también, para el rescate y revalorización de visiones, vidas y resistencias de tantos hermanos originarios que viven en Argentina, que llegan a las grande ciudades a probar suerte y con el riesgo sabido de correr la misma suerte que los Comechingones de ser materialmente o culturalmente pisados por la macro-urbe.

La revista “Pachamama, Ñuque Mapu, Yvy Porá”, editada por el instituto es una herramienta de comunicación para expresarse, mostrar, resistir y proponer; aquellos, que son callados por los mecanismos de la gran urbe, perseguidos por portación de rostro, víctimas de cargadas, ridiculizaciones y explotación.
En cuanto al trabajo comunitario que ser lleva a cabo, mencionamos la posibilidad de enriquecimiento mutuo que nos brinda la comunidad de Nuestro Hogar III. Junto a los vecinos de Barrio Nuestro Hogar III/Cortaderos  participamos en una red de organizaciones, de la que forman parte el centro de salud, la escuela, la parroquia, el grupo de hilanderas Qollas, el centro vecinal, entre otros; lo cual se ha transformado en un espacio de comunicación, diagnóstico comunitario, y planificación.

El instituto también realiza eventos como son la Semana del Aborígen, Semana del Folklore y Congreso de Culturas Originarias; además diversas celebraciones como son: el Culto a la Pachamama, Inti Raymi y Arete Guasú.

Esta escueta descripción de acciones, con la injusticia de no estar relatado las interesantes vivencias que dichos espacios encierran, muestran la sostenida y testaruda dirección, que entre aciertos y errores, el Instituto ha querido tener comunicando a la sociedad entera lo que ella misma se pierde si aniquila, invisibiliza o degrada el aporte de sus raíces hoy vivas en las calles cordobesas.
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